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Junio a  ios rumorosas aguas del Piala, 
entre la pintoresca Punía del Este y P¡ 
nápolls. estación de turismo, se adekin- 
la a l n>ar la lamosa Punía Ballena, cuyas 
bellezas naturales realzó en forma extra 
ordinaria, un hombre de volunJad lirme. 
de. inteligenoa clara, do rica imaginación 
y acendrado amo* por los árboles 

Fotiodor de titánicas empresas, él creo 
junio a  la playa, un bosque magnifico, 
contuvo el mar algunas veces bravio, 
hizo fecundas las arenas, escoló las sie­
rras para forestarlas y pobló de cáiaios 
el ambiente, haciendo do esto rincón pri­
vilegiado de la República, un lugar de 
excepción para el turismo futuro.

Su obra, tocado de lirismo, ha traspasado las franto 
¿os del país pora prestigiarse «n el oxlranieto. y a  como 
valor estétíoo imponderable o como fuente de nobles enso 
ñanzas para la juventud. En el Uruguay ha cundido su 
ejemplo y oialá perslsla. yu que. peí otra parlo, el plantar 
árboles resuelve uno de los problemas fundamentales de 
la .politico económica de Voz pueblos, principalmente olí! con­
de la madera y el Combustible sean materia de importa­
ción, donde las Industrian extraen vas sean ludimenlarkis y 
aoctdc no haya posado de Inlento la idea del aprovecha 
mlemo de las caídas do agua, es decir, donde no se  caen 
Ion con las fuente» de energía nccosarias para la vida eco 
nórr.ica del país.

Antonio D. Lussich supo socor partido de la posición 
aeográltea excepcional auo none Puna Ballena, entrada 
en pleno mar. al obste de las islas Gorrili y do Lobos, iron- 
le a las Sierras de Carapó. que ostentan el Pan de Azúcar, 
lanío o kr Loguna de! Sauce, y. conteniendo, cerros, playas 
y grutas muy pintorescas. En el valle, circundando por las 
sierras, por el "rio como mar" y por la ya  citada y om- 
püsirno Logaría, don Anión» lussich creó a  impulsos de
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imcginación. su ion menta-da obra, consiguiendo afumar 
las arenas siempre en  marcha y aclimatar los árboles de 
todas las latitudes.

Aquí están ellos, todos lozanos, para sabia lección de 
las generaciones futuras. Aquí están los pinos y euéaltptus. 
dominadores de  los médanos y de las sierras: el abeto siem­
pre esbelto; los acacias diversas.- loe majestuosos cedros 
y entie las roeos cuarcitlcas se levantan en invierno, como 
antorchas, ios mil penachos rojos de los aloes. Están, la co­
léate acacia de lloros amarillas, la podalyrtaeíolia: los ja- 
carandas de  llores azuladas, e! Arbol de  plata del sur de 
Africa, que tontee esfuerzos requirió pera aclimatarlo; tenéis 
los olivos y los ciprese8 cantados por Virgilio en sus Geór­
gicas Inmortales, los pinos mejicanos, de  ramas do cristal, 
péndulas y brillantes: las casuarinas suberosas; miles do 
orquídeas de  caprichosas formas y colores, y para  quo 
nada  lalte. se encuentran también aquí todas las plantas 
indígenas hermanados con les del mundo entero.

El sor.or Lussich cerró sus ojos soñadores a llá  en Mon­
tevideo. pero su corazón sigue palpitando en el bosque, en 
la entraña misma del bosque y sus cenizas han sirio se­
pultadas en una de las cumbres rocosas de Punta Ballena, 
desdo donde parece que él siguiera presidiendo la jornada 
de todos los días, tutelando la vida de todas las plantas 
que entregó a  la tierra extraordinariamente pródiga.

La gigantesca obra cuya dirección nos confió hace unos 
arios, os motivo do estudio de los observadores y do curio­
sidad y esparcimiento do 'lo s  turistas y viandantos.

Se ha dicho en verdod, que "El hombre que plantó un 
árbol no ha vivido inútilmente". Valorad ahora los méri­
tos de este incansable luchador, que plantó millones de 
árboles y creó una de las obras más hermosas que se 
conocen.

Ernesto Villegas Suárez
(De "El Bosque do Lussich")

» a l « o l «  II. I . u m U H  ( 1 1 4 9  -  H U I  t r i l l a d o r ,  
a rb o r ic u lto r  y H om bro ilo litro » . h ib l le d :  
“Irse (r«4 yauch-m  o rU n m lo r  • Sil
■no I r e r e  I .- .- lan o  Sonto»" ( l l i l )  > -.N 'aurra-
irlon e r iitirv » "  D esde  l«*« o  dedicó ,
m  «u» ( I o n * -  do t 'u n in  lla lli-no , i lo p lan - 
• acldn  do d."Soleo, co n v ir tie ra * . loo  r r r n l i*  do 
toa mt-daiK-n on un  Hoa-)ur a r t i f ic ia l .  dundo 
roíanlo la» i-opccle» inA« - l l i . r u . . p u n t id o  a  
M f a n o  d r  loo fu n d ad o ra»  d<» la  o rh o rtro illii- 
r a  nacional.
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